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ESPECTÁCULOS

Historia Natural
UNA PUERTA A LA ALEGRÍA
Juan Ignacio García Garzón

En torno a una mesa, doce personas charlan, ríen y cantan, comen, bailan,
se quitan la ropa, alguna vez discuten, abren la espita de sus recuerdos y,
como si repasaran un antiguo álbum de fotos, reviven momentos especiales
en un intento de hacer eterna y multiplicar en la percepción de quienes les
escuchan la vibración de ese instante. Matarile Teatro ha titulado este monta-
je multidisciplinar -con música, teatro y danza en el menú de un día de fiesta-
«Historia natural» y lo subtitula, para que todo quede aún más claro, «Elogio
del entusiasmo».

Una ligera ensalada de citas de Peter Handke y un guiso de textos de Ana
Vallés -directora y creadora habitual de los espectáculos de la compañía
gallega, que cumple doce años como titular del Teatro Galán, en Santiago de
Compostela-, Javier Martínez Alejandre y diversos miembros de Matarile com-
ponen el entramado de palabras que estos músicos, bailarines y actores
entregados meten en su equipaje para visitar las escenas de una historia
natural, es decir, auténtica, y aún más, empapada de vida, de su propia vida,
y de entusiasmo.

Aire felliniano Le gente de Matarile abre una puerta a la alegría y a la refle-
xión, transitan por un género sin géneros que se apropia, sin pedir permiso ni
perder la compostura, de los elementos que necesita para expresarse, un
género fragmentario suma de varios, fronterizo y nómada, mestizo como lo
son las más actuales experiencias de las artes plásticas y algunas fascinan-
tes formas de literatura. Tiene «Historia natural» un aire felliniano, tal vez por
no hacerle ascos al exceso o porque el melancólico sonido de la tuba y los
quiebros de la trompeta nos traen aromas de la música del gran Nino Rota
mezclados con clásicos de merendero. Palabras, gestos, canciones, bailes,
música, pedazos dispersos de una historia que es la suma de todas las his-
torias. Y un brindis: que jamás se agote la copa del entusiasmo.
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HISTORIA NATURAL, el ombligo del Teatro
COMPAÑIA Matarile Teatro

LUGAR Y FECHA Gijón. Teatro Jovellanos (8/10/2005)

Resultan impresionantes las dimensiones de la caja escénica, cuando se la
despoja de los telones y patas que habitualmente la visten, dotando a la
función que así se presenta, de una magnífica franqueza sin artificios. Resulta
imponente que una compañía teatral, esté dispuesta a poner en solfa las
claves, los registros, los modos, las liturgias, las relaciones, los ritmos, los
roles, los tiempos, los lugares, los textos, los parlamentos, las disciplinas, las
identidades, la observación, la percepción, el movimiento, el sentido, el silencio,
la vista, el tacto y el contacto, y todo aquello que conforma un espectáculo
escénico. Resulta sorprendente y aleccionador, ver ahora mismo el punto en el
que se encuentra el camino teatral del ´non sense´.

Ver, con la extraordinaria brillantez con que nos lo muestra Matarile Teatro, el
lugar exacto que hoy ocupan los antiguos mimus, stupidus, mimus hallucinari,
moros, paradoxi, mimicae eneptiae, ioculatores. Mostrarnos donde están ahora,
las esencias de la commedia dell´arte, los funambules franceses, los
fastnachtsspiele alemanes, los graciosos españoles, la arlequinada inglesa, los
clowns. Ver hoy mismo, la herencia libertaria de aquel teatro del absurdo de los
Beckett, Ionesco, Pinter, Pedroso o Arrabal. Maravilla, la de un espectáculo que
nos trae de golpe, esa tradición heterodoxa, poniéndola a nuestra disposición
por obra y gracia del extraordinario hacer de la compañía gallega, con Ana
Valles a la cabeza. Resulta alucinante y envidiable ver cómo los once artistas
del elenco de esta ´Historia natural´, se lo pasan tan bien sobre el escenario,
inundando la sala con su fuerza trasmitiéndonos con entusiasmo, los diferentes
y subjetivos modos de percibir la realidad.

A la salida del teatro, nos asaltan las noticias que cuentan el largo peregrinar
hacia la muerte -en no importa que lugar, con tal de que sea alejado- de un
millar de subsaharianos, expulsados de los enclaves españoles del norte de
Africa. Mientras sucede el deambular de la Caravana Negra, nosotros nos
miramos felices y satisfechos en el ombligo del teatro; le sacamos las
pelusillas, y tras lanzar lejos la pelotilla, husmeamos el dedo buscándonos a
nosotros mismos, indagando en nuestra identidad, sin comprender -o sí- que
estamos hechos de la materia a la que el dedo huele.

Boni Ortiz






